34.- ORACIÓN CON LA BIBLIA

Es semejante a la oración común de meditación. Pero pueden buscarse maneras de lograr una lectura más rica y más completa
Se pueden seguir tres pasos, haciéndose a sí mismo las siguientes preguntas.

a.-Qué dice

Consiste en leer muy lentamente un texto bíblico, en voz alta, buscando comprender bien lo que dice, como masti​cando lentamente para encontrar el sabor justo, dejando que esa palabra me vaya iluminando. En este primer momento, no se trata de buscar sino de entender bien la historia que se narra. Se pretende lograr que el texto se me haga familiar, claro, simple, de modo que en el futuro me resulte bien conocido.

Si el texto describe una escena, lo mejor es tratar de entrar dentro de ella, sobre todo si es algo de la vida de Cristo; sentimos a su lado, imaginar que lo escuchamos, que lo miramos con admiración, sin perdemos un detalle de lo que sucede allí. Si el texto cuenta que alguien hace una pregunta a Cristo, imaginar que yo mismo estoy inquieto por ese tema y le hago la pregunta, ansiando una respues​ta que aclare mis dudas.

Puedo leer el texto varias veces, hasta que se me haga fácil y sea capaz de repetirlo. No hay prisa. En realidad, sería una falta de respeto leer la palabra de Dios con prisa, como manoseándola rápidamente, sin serenar antes mi corazón ante el Señor para hacerme consciente de la grandeza de esa palabra.

b.- Qué me dice.

Ahora sí, vuelvo a tomar el texto que leí, pero tratando de descubrir qué me quiere decir el Señor con esa palabra, cuál es el mensaje de ese texto para mi propia vida aquí y ahora. Él habló para cada hombre -y también para mí-, de manera que esa palabra tiene un sentido especial para mí; también mi vida tiene que ser tocada por esa palabra.

Entonces dejo que esa palabra ilumine lo que me pasa, lo que estoy viviendo, que me diga algo que tenga que ver con lo que me preocupa, con mis planes, mis intenciones, mi estado de ánimo, etc.

Este momento tiene que concluir en un diálogo con el Se​ñor sobre lo que he descubierto.

c.- Qué le respondo.

¿Cómo reacciono ante alguien que me habla, me cuestio​na, me habla de su amor, me pide algo? Evidentemente, tiene que haber una respuesta, aunque sea negativa. Tam​bién para la palabra del Señor tiene que haber una res​puesta vital, sincera, que salga de adentro. En este último paso, me pregunto qué voy a responder a lo que el Señor me ha dicho con su palabra. Puede ser que no llegue a descubrir bien cuál debe ser mi respuesta, qué correspon​de hacer. Entonces, muestro al Señor eso que me inquieta, esa llaga que ha sido tocada por su palabra, y le pido que haga la obra que quiera, que toque mi vida con su gracia y transforme lo qu<; haya que transformar; y, si me está re​clamando algo, que lo pida con más claridad, que me haga ver mejor su voluntad para mi vida, y me de la fuer​za para aceptada.

Algunos prefieren hacer más libremente esta oración: sim​plemente leen varias veces el texto bíblico, lentamente, de​jando que la palabra despierte los sentimientos, las ideas y las decisiones que el Señor quiera.
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